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ORACIÓN CLIP 9 de junio de 2.006

COMPROMISO POR LA PAZ

Canto: 

(sale alguien con un cartel donde ponga “NI FANÁTICO”, lo coloca delante 

de la cruz y se va a su sitio. Entonces, un lector, lee:)

LECTOR 1: Hay muchos fanáticos que llevan la práctica de su ideología o su religión a exageraciones. Se creen los únicos y no toleran otras ideologías ni otras religiones. Producen a su alrededor violencia y odio hacia los que no piensan como ellos.  (Breve pausa)
Señor, Padre de bondad, que ni nuestra religión ni ninguna otra sea nunca motivo de conflicto, de odio, de violencia. El odio profana tu nombre y daña a las personas, tus hijos. Que sea, en cambio, acogedora de toda la humanidad. Solo así será verdadera.(breve silencio)
(sale alguien con un cartel donde ponga “NI INDIFERENTE”, lo coloca delante 

de la cruz y se va a su sitio. Entonces, un lector, lee:)

LECTOR 2: No hay cosa que duela más, que dañe más el corazón del hombre, que la indiferencia. Los que la practican, no sólo rechazan, sino que anulan. Anulan a Dios, no lo necesitan, viven sin echarlo en falta, dándose al abandono de la trascendencia. Anulan también al hombre, al hermano, quitándole todo su valor. 

La indiferencia nace cuando, en nuestras relaciones con Dios o con los demás, los vemos como un obstáculo que nos impide reafirmarnos a nosotros mismos en nuestro egoísmo. (Breve pausa)
Señor, todos tenemos derecho a ser reconocidos, a no ser nada para los otros. Sólo el amor hace que reconozcamos tu dignidad y la dignidad de cualquier persona. Si hay indiferencia es que no hay amor, tu amor.

(sale alguien con un cartel donde ponga “POR LA JUSTICIA Y LA PAZ”, 

lo coloca delante de la cruz y se va a su sitio. Entonces, un lector, lee:)

LECTOR 3: Justicia, Señor, porque sólo puede haber verdadera paz si respetamos la dignidad de las personas con las que convivimos, sus derechos y sus deberes, y si cada uno en su puesto colabora para una verdadera distribución de los beneficios.

Si no somos justos, creamos desigualdades y aparecen personas  oprimidas, marginadas, y esto... genera violencia.

REFLEXIÓN: (con música de fondo, la leemos cada uno en silencio y hacemos ecos con aquello que mas nos llama la atención o con aquello con lo que más nos identificamos)

Mientras no nos sintamos iguales, las injusticias permanecerán.
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Porque tú serás menos y yo seré más.

Porque tu serás el pobre y yo el bondadoso.

Porque tu serás el que recibe y yo el que da.

Tú serás la fealdad y yo la belleza.

Habrá dos clases de personas:

Los que han nacido para recibir

Y los que han nacido para dar, 

Los que han nacido para servir

Y los que han nacido para dominar.

Tú te morirás de hambre, y yo no comeré pan...para no engordar.

Tú agonizarás en las calles, y yo compraré comodidad.

Tú casa será arrastrada...por las aguas, y yo la aseguraré cada vez más.

Tú me venderás “La Farola”, y yo pensaré “¡que molesto!” una vez más.

Tú serás un ignorante, y yo un intelectual.

Tú imagen será miserable, y la mía la cultivaré sin medida...cada día más.

RESULTADO: El grito de los pueblos, el clamor del hermano. DESIGUALDAD, INJUSTICIA, INDIFERENCIA, DESESPERACIÓN, IMPOTENCIA, DOLOR, VIOLENCIA... UN MUNDO SIN PAZ.
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“aquello que hiciste a uno de estos, mis pequeños, a mi me lo hiciste,...”

Canto: TÚ ERES MI HIJO AMADO
Invitación al compromiso
LECTOR 1: Hoy estamos aquí, unidos en la oración, porque la realidad de nuestro mundo está muy lejos del proyecto de Dios. Las armas de la guerra no se han transformado en herramientas para el bienestar de todos, en el corazón de los dirigentes del mundo no mandan los proyectos de paz, los pobres siguen sin poder levantar la cabeza.

LECTOR 2: Y nosotros, ¿qué podemos hacer? ¿Qué podemos hacer si las decisiones que conducen a la guerra, a la pobreza, a la injusticia, se toman en lugares tan alejados de nosotros y en los que no tenemos ninguna influencia? ¿No podemos hacer nada?

Lectura: Rom 8, 3-4.11.26.35-39
El Espíritu de Dios habita en vosotros, y si el espíritu del que resucitó a Jesús habita en vosotros, el mismo que resucitó al Mesías dará vida también a vuestro ser mortal , por medio de ese Espíritu Santo que habita en vosotros. 

Precisamente el Espíritu acude en auxilio de nuestra debilidad: nosotros no sabemos a ciencia cierta lo que debemos pedir, pero el Espíritu en persona intercede por nosotros con gemidos inefables.

Por tanto, ¿quién podrá separarnos del amor de Dios? ¿dificultades, angustias, persecuciones, hambre, desnudez, peligros, espada? En todo esto vencemos gracias al que nos amó. Por que ni muerte ni vida, ni poderes, ni alturas, ni abismos, ni ninguna criatura podrá privarnos del amor de Dios, presente en Jesús.
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Canto: NADA NOS SEPARARÁ
LECTOR 3 y 4: Si, podemos.

· Podemos, en primer lugar, crear un clima de paz, de justicia y de solidaridad en nuestras acciones cotidianas. Intentar resolver los problemas y conflictos a través del entendimiento, no a través de la agresividad, ser capaces de ponernos en la piel del otro y entender sus razones, no pretender tener siempre la razón y ser capaces de ceder, buscar siempre el bien de los más pobres y débiles.  Todos: si, podemos.
· Podemos, también, estar atentos a lo que ocurre en nuestro mundo, intentar estar bien informados, crear diálogo, opinión, a nuestro alrededor a favor de la paz y la justicia, y ejercer presión ante nuestros gobernantes colaborando con las organizaciones que lo proyectan.
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Eso significa que tenemos que hablarlo con los que tenemos cerca, y significa participar en actos públicos que se realicen sobre estos temas. Todos: si, podemos.

· Podemos ser austeros y compartir nuestros bienes con los empobrecidos. Todos: si, podemos.
· Podemos integrarnos en grupos y asociaciones que luchan por la paz y los derechos humanos. Todos: si, podemos.
· Y podemos, finalmente, hacer lo que ahora estamos haciendo. Rezar. Hablar con Él. Rezar individualmente, cada uno, cada día. Y rezar aquí, hoy, con toda la fuerza de nuestro corazón y de nuestra alma. Compartir con Dios nuestro Padre ese anhelo que tenemos de trabajar por un mundo solidario y en paz, un mundo justo, un mundo en el que todos podamos sentirnos libres. Rezar hacer de esta oración un clamor para que el proyecto del reino, ese proyecto por el que Jesús murió, se abra paso en nuestra historia humana , a través de nuestras manos. 

Todos: si, podemos.

ORACIÓN compartida… y Padre Nuestro












